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¿Por qué este Proyecto?

Cuando era niña, me gustaba pasear en bicicleta por los distintos 

sectores de Limache. Eran tiempos donde los días pasaban sin prisa 

ni preocupaciones. Tal vez por eso, me daba el tiempo para observar 

en detalle los distintos lugares y las personas que cruzaban mi camino. 

Casas antiguas por lo general, grandes patios con árboles y flores. 

Muchas de ellas, daban cobijo a talleres de artesanos u oficios como 

zapateros, carpinteros, tejedoras, alfareros, etc... Era común convivir 

con personas que se dedicaban a diferentes actividades que legaban 

de generaciones anteriores.

Ahora, regreso a Limache con frecuencia y cada vez, los recuerdos de 

mi infancia se hacen presentes. Al recorrerlo nuevamente, me doy 

cuenta que muchas de esas personas ya no están o algunos de esos 

oficios desaparecieron. Al ver esto, sentí un profundo sentimiento 

de rescatar parte de esas actividades y con las personas que están 

detrás de ellos: sus vidas, sus experiencias, sus anécdotas y sus sueños; 

ya que es innegable el valioso aporte que han hecho a la cultura e 

identidad limachina. 
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Por este motivo, nace este proyecto, que ha sido realizado respetando 

el relato de las personas entrevistadas, como una sencilla manera 

de apreciar y valorar sus esfuerzos y cariño que han dedicado para 

preservar sus trabajos, sin que el paso de los años y las nuevas 

tecnologías los empañen.

Agradezco profundamente a cada uno de ellos, por colaborar y 

abrir las puertas de sus hogares y talleres. Debo además, agradecer 

el excelente y desinteresado trabajo de Sebastián Alvear y Gonzalo 

Soto, como así también el incondicional y leal apoyo que ha prestado 

la Fundación Raíces Vivas a través de su directora Daniela Díaz. A mi 

marido Rodrigo Johnson,y a mi familia, por la constante motivación 

e invaluable compañía; y a todas aquellas personas que de una u otra 

manera han ayudado y confiado en la concreción de este proyecto.

Marisel Gómez, 
Responsable del Proyecto



6 “Descubriendo los oficios de Limache"- cuentos y relatos de mi comuna.

Cambia tus hojas, pero nunca  
pierdas tus raíces
 “Cambia tus hojas, pero nunca pierdas tus raíces”. Así dice un proverbio 

anónimo que escuché hace un tiempo y que nos conecta con lo 

importante que es nuestra identidad, nuestra historia y el sentido de 

pertenecer. Aprender la belleza que hay detrás de un canto mapuche, 

el valor comunitario que existe en una minga o una trilla en Chiloé, o 

la devoción con que se baila el Carnaval nortino o un Baile Religioso, 

nos hace transportarnos a una sabiduría interna que siempre ha 

estado presente en nosotros, que nos vincula a nuestra memoria, a 

nuestra esencia como seres humanos y a esta parte más sutil que 

todos tenemos. Junto con la técnica que desarrolla una alfarera 

cuando trabaja con sus manos la greda, o un artesano en mimbre, 

que con tanto detalle van elaborando una pieza, están la santiguadora 

o componedor de huesos, que con su fe y devoción traspasan los 

dolores y malestares del ser humano, las floristas, que con la belleza de 

sus flores iluminan cada lugar de la ciudad, o el marmolero, zapatero 

o el herrero que con su esfuerzo y tenacidad van haciendo objetos y 

creando desde su mente. En pueblos, localidades y también ciudades 

de Chile aún existen esos portadores de tradición, que día a día, y 

pese a los cambios y al ritmo de los tiempos, mantienen un oficio 

que nos conecta con nuestra esencia, con la simpleza y porque no? 

Con el poder de las manos y la capacidad de crear.
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Fundación Raíces Vivas, busca a través de este Libro, poder transmitir 

la sabiduría y los valores de algunos de los oficios de Limache, que 

aún se mantienen y nos recuerdan la importancia de nuestra cultura, 

nuestra identidad y raíces. Queremos agradecer, profundamente, 

a cada uno de los participantes de este proyecto “Descubriendo 

los Oficios de Limache- cuentos y relatos de la comuna” que busca 

encantar a los niños y niñas de Chile sobre nuestros orígenes y la 

importancia de la memoria, a su Coordinadora Marisel Gómez, quien 

con su corazón y completa dedicación fue desarrollando un proyecto 

hermoso y por sobre todo, con mucha trascendencia. A Sebastián 

Alvear, nuestro diseñador, que siempre ha confiado en nosotros, 

poniendo a disposición su energía y sus dones , y a nuestro ilustrador 

Gonzalo Soto, quien nos sorprendió con su creatividad en cada uno 

de sus dibujos y talento.

Esperamos que lo disfruten y compartan con sus amigos y conocidos. 

Daniela Díaz Mourgues
Directora Fundación Raíces Vivas
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Elsa, La Santiguadora

Estén muy atentos... Esta es la historia de Elsa, quien tiene unos 

!superpoderes!

Elsa nació y se crío en el campo. De su mamá, fue aprendiendo el arte 

de curar a las personas. Su mamá, era ciega y eso le permitía “ver” y 

sentir cosas que los otros no veían.

Elsa quería ser como su mamá. La amaba y admiraba profundamente. 

De niña, siempre escuchaba con mucha atención las fantásticas 

historias, que ocurrían en el campo, que su mamá le contaba. Fue así 

como fue aprendiendo. Con diferentes hierbas que ella encontraba 

en el campo, podía curar a las personas enfermas. Por eso, ella soñaba 

ser algún día como ella.

Ahora recuerda las muchas veces que le pidió a su madre que le 

enseñara. Ella con su enorme sabiduría le decía que aún no era el 

tiempo... que cuándo creciera, casi sin darse cuenta, estaría preparada.

Elsa lo único que quería era poder vivir una experiencia extraordinaria 

y un día su sueño se hizo realidad: Estaba oscureciendo e iban 

caminando ella, un primo y su mamá, por un sendero muy solitario.  

El viento soplaba fuerte. Había un silencio absoluto. Sólo se escuchaba 

el crujir de las hojas cuando las aplastaban al caminar. Los tres venían 

Santiguadora

Persona que mediante  
oraciones aprendidas por 

herencia, invoca  
el poder de Dios.
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muy contentos porque habían vendido toda la leche, 

los quesos, la carne y traían el dinero de sus ventas 

en una canasta. 

De pronto, se dieron cuenta que no se 

encontraban solos. En uno de los potreros 

aledaños, divisaron cuatro cuatreros. 

Esos hombres que se dedican a robar 

ganado. Elsa sentía que el corazón se 

le salía del pecho, del susto que tenía. 

Miró a su mamá, le tomó la mano y sintió 

que ella también tenía mucho miedo. 

Muchas cosas pasaron por su cabeza, 

que esos desconocidos les podían hacer 

daño y robarles su dinero que tanto esfuerzo 

les había costado. En eso pensaba cuando ocurrió 

el milagro: De pronto, de la nada y a lo lejos divisaron 

una figura que se acercaba –lentamente- hacia ellas. Era muy 

alto, flaco y barbudo. Cuando ya lo tuvieron cerca se dieron cuenta 

que era un monje que andaba con un maletín. Se sintieron, los tres 

tranquilos y protegidos. El monje con una voz muy dulce les dijo:

No tengan miedo. Confíen con el alma que nada malo les sucederá. 

Las personas, en general, no creen en las buenas intenciones.  

Si piensan en positivo, verán que los temores desaparecen y la carga 

se hace más liviana.
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Sentirse acompañados por el monje mientras pasaban junto a los 

cuatreros, les dio mucha seguridad y Elsa nunca olvidó las palabras de 

él. Cuando ya sentían que el peligro había pasado y que todo volvía 

a la calma, el caminante desapareció. Ella lamentó no haber podido 

darle las gracias a su acompañante misterioso que las ayudó en ese 

momento de tanto susto.

El encuentro con ese mágico personaje le dio una gran e importante 

enseñanza: que la maldad está sólo en las personas que tienen su alma 

débil y cansada. Fue a partir de ese momento que decidió cultivar su 

espíritu para que siempre hacer el bien guiara su vida.

Pasaron muchos años desde que tuvo ese encuentro. Elsa creció, 

formó su familia y siempre estuvo acompañada por su madre. Sin 

embargo, ella sabía que su mamá ya no estaría mucho tiempo más.

Ya se encontraba muy viejita. Un día, su madre la llamó y le dijo: 

“Hija, sé que pronto partiré de este mundo. No te preocupes y no te 

pongas triste, porque ya he cumplido mi tiempo en esta tierra y estaré 

bien. Solo te pido que si la Vida, te elige como a mí para ayudar a las 

personas, acepta lo que te da, como un regalo maravilloso. Siempre 

utiliza este Don para hacer el bien sin esperar nada a cambio. Ayuda 

a todos sin distinción y serás afortunada a pesar de los problemas 

que debas afrontar. Si estás lista para recibir ese regalo, lo sabrás de 

inmediato, créeme”. A los pocos días, su madre falleció.

“Lo más importante 
es hacer el rezo con 

fe y voluntad”
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Pasaron los meses y Elsa se encontraba muy triste por no tener a su 

madre con ella y recordaba constantemente lo que le había dicho 

su mamá antes de morir. Pensaba si alguna vez en su vida tendría la 

oportunidad de hacer lo que su madre le había dicho.
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Un día, Elsa se encontraba en su casa y tocaron la puerta. Se asomó 

a ver quién era y se encontró con una mujer joven que sostenía en 

sus brazos a un niño pequeño que se encontraba enfermo. Ella le dijo 

que buscaba a su madre. Elsa con mucha tristeza le contestó que su 

madre había partido de este mundo. La mujer-en forma desesperada- 

le pidió que la ayudara. Por un momento, se le paralizó el corazón y 

se sintió temerosa e insegura. No sabía si tenía los dones para ayudar 

a la mujer que se la solicitaba. Fue en ese momento que recordó el 

último mensaje de su madre. Esa era su oportunidad para comprobar 

lo que desde niña siempre había soñado. Respiró profundo y le dijo 

a la mujer que entrara. Fue en ese preciso momento que sintió la 

presencia de su mamá, quien la llenaba con toda su sabiduría y que 

sus manos –al igual que las de su madre- se llenaban de una poderosa 

energía que comenzaron a calmar el dolor del pequeño niño.

Esa fue la señal que tanto había esperado y que tal como le había 

dicho su madrecita, llegaría cuando ella estuviera preparada para 

ayudar a todos aquellos que vinieran en busca de sanación. Fue así 

como comprendió que su misión en esta vida era contribuir a que 

este mundo fuera un poco mejor.

Es así como desde ese día, que descubrió sus dones, que recibe en su 

casa a todos aquellos que necesitan de su ayuda para sus dolencias y 

problemas. Sabe que cada vez que lo hace no está sola, pues siente 

que su madre la acompaña dándole sabiduría. Por eso es que ha 

decidido seguir ayudando hasta que la vida se lo permita.

Elsa Salinas Luco
Santiguadora
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Chico Piña, El Componedor de Huesos

Era la mañana de un día común para el pequeño Mario. Sin embargo, 

para el resto de su familia no lo era. Su madre le pidió que se vistiera, 

lavara sus dientes y se peinara. Mientras lo hacía, Mario notó que ella 

preparaba una maleta con ropa. ¡Vamos a viajar!, pensó entusiasmado. 

Presuroso, hizo su mejor esfuerzo por verse ordenado y buen mozo. 

De la mano de su madre, salió de su casa, imaginando que iban a la 

playa. Mario preguntaba ansiosamente a dónde irían, cuánto tiempo 

demorarían o qué harían, pero su madre con la mirada perdida, 

caminaba triste y en silencio. Se detuvieron en una enorme casa 

antigua. El pequeño Mario, esperó afuera mientras su madre hablaba 

con alguien en una oficina. Al salir de ahí, su madre lo besó en la frente 

y con un abrazo, le dijo que lo amaba mucho pero que se quedaría 

allí porque era lo mejor para él. 

A Mario le costó acostumbrarse a la vida en ese hogar de niños. Lo que 

sí le gustaba era que cuando se portaba bien, le daban golosinas. Él 

se esforzaba por mantener una buena conducta y ser atento con los 

sacerdotes y personas que trabajaban en el hogar, para ser merecedor 

de ese premio. Cuando le daban dulces, los hacía durar una semana, 

saboreándolos pocas veces al día y los escondía cuidadosamente 

bajo su almohada.

Componedor de huesos

Ancestral oficio  
de poner vértebras y  

tendones en su lugar. 
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 ...“componedor de huesos”, en otras palabras, es utilizar las 
manos para hacer masajes que ayudan a tratar lesiones 
como desgarros, esguinces, ciática, dolores y acomodar 

huesos en general. 
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En ese entonces, su pequeña talla, su gruesa contextura y su inconfundible 

cabello rebelde, hicieron que llamaran la atención de un sacerdote, que 

lo llamó cariñosamente como “Chico Piña”, apodo que acogió como 

sello personal, prefiriéndolo antes que su nombre de pila.

Entre risas, juegos con los demás niños, pasaron los años y cuando 

cumplió 16 se fue a vivir a Valparaíso, a un hogar para adolescentes. Ahí, 

el joven Chico Piña, que siempre iba a misa, se convirtió en sacristán. 

En esa época, se hizo amigo de un joven limachino que le presentó 

a su hermana, una simpática y atractiva jovencita, que lo encantó de 

inmediato. Al poco tiempo comenzaron a pololear y fue tan grande 

el amor que sentían el uno por el otro, que pese a que ella tenía 14 

años y él 17 se casaron. 

Chico Piña y su esposa se fueron a vivir a Limache, donde la vida de la 

pareja no fue fácil en un comienzo porque, al ser tan joven, Chico Piña 

no tenía un oficio, ni había terminado sus estudios. Luego llegaron 

los hijos, pero él trabajó incansablemente, para que su familia tuviera 

lo necesario para vivir.

Cuando tenía alrededor de 20 años, Chico Piña participaba en la selección 

de fútbol de Limache. Ahí, conoció a un masajista que trabajaba con 

los lesionados. Él, lo observaba con interés y mucha atención, hasta 

que le pidió que le enseñara. Así fue como este masajista, le traspasó 

su don de “componedor de huesos”, qué en otras palabras, es utilizar 

las manos para hacer masajes que ayudan a tratar lesiones como 

desgarros, esguinces, ciática, dolores y acomodar huesos en general. 

Ahí, el joven Chico 
Piña, que siempre iba 
a misa, se convirtió 

en sacristán. 
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Chico Piña estuvo todo un año aprendiendo el nombre de los huesos, 

la ubicación de los tendones, cómo hacer los masajes para cada lesión. 

Estaba feliz de haber encontrado su oficio que le gustaba y que le 

servía para ayudar a otras personas. Cuando tuvo que atender su 

primer caso estaba nervioso, pero seguro de lo que hacía. Desde aquel 

momento, Chico Piña ha ayudado a muchas personas a recuperarse 

y ha continuado estudiando por iniciativa propia trabajando con 

generosidad y dedicación en este oficio que es muy antiguo. En su 

casa, montó una pequeña consulta, donde ha recibido a personas de 

distintas edades, lugares y condición social. 

El dinero nunca ha sido problema para Chico Piña, ya que pueden 

pagarle con lo que estimen conveniente, incluso hay personas que 

le retribuyen con cajones con verduras, frutas y otras cosas, porque 

recuerdan que las ayudó en momentos en que ellos lo necesitaban.

Este componedor de huesos está muy agradecido de la vida, porque 

nunca le ha faltado lo necesario a su familia. Lo que uno da, siempre 

se devuelve, por eso, uno siempre debe tratar de dar lo mejor en lo 

que hace y ser buena persona, asegura convencido.

Chico Piña, dice que Limache le ha dado lo más importante de su 

vida: su esposa, sus hijos, y sus estudios, como también oportunidades 

laborales, y la oportunidad de conocer a personas valiosas. Por esta 

razón no solo es conocido por ser un componedor de huesos, sino 

también por tener una férrea conciencia social, dedicando gran 

Lo que uno da, 
siempre se devuelve, 
por eso, uno siempre 
debe tratar de dar 
lo mejor en lo que 
hace y ser buena 

persona” 
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Chico Piña,  
Componedor de Huesos

parte de su tiempo en formar a niños y jóvenes en el futbol, siendo 

director técnico en talleres de este deporte, incluyendo una escuela 

gratuita que él mismo fundó, donde también les inculca valores 

como la perseverancia, el esfuerzo, trabajo en equipo y disciplina. 

También, tiene un programa deportivo en una radio de la comuna y 

por motivación personal ha organizado eventos de ayuda social, en 

especial para niños y niñas.

Chico Piña, es todo un personaje en Limache. Todos lo conocen o han 

escuchado hablar de él. Es un hombre poseedor de un carisma sin 

igual, sencillo, honesto, alegre y optimista. Estas cualidades han sido 

valoradas no solo por los limachinos, que lo han reconocido en varias 

oportunidades, como personaje típico e Hijo Ilustre de la comuna, sino 

que también a nivel nacional, al ser reconocido como uno de los 200 

personajes chilenos para el festejo del Bicentenario.

Actualmente, está jubilado. Sin embargo, Chico Piña, no se deja amilanar, 

y le sobran las ganas para seguir luchando y entregando lo mejor de sí.

Su historia es una lección de vida, un manifiesto de sacrificios y 

esperanzas; modelo de superación, fortaleza y tenacidad; una enseñanza 

de humildad y amor que de seguro, quedará grabado en la memoria 

colectiva de Limache.
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Guillermo, El Zapatero

El pequeño Guillermo nació en Limache, pero se crió en el Puerto de 

San Antonio. Partieron para el puerto, ya que su padre se dedicó a la 

pesca artesanal. Su infancia la vivió rodeada del mar.

Guillermo era muy curioso y siempre tenía ganas de aprender cosas 

nuevas. Fue así como conoció a un maestro zapatero, quien lo fue 

introduciendo en ese oficio. De él aprendió todo lo relacionado 

con la reparación de zapatos. Comenzó con lo más simple, y poco 

a poco gracias a su interés y entusiasmo, logro adquirir la destreza 

para realizar esta actividad.

Sin embargo, el destino le tenía destinado otra cosa. Su mamá, decidió 

que debían volver a Limache. Temía que su marido o alguno de sus 

hijos perdiera la vida en ese trabajo tan arriesgado que era la pesca 

artesanal.

Fue así como Guillermo dejó el mar y se encontró de pronto con 

la vida de campo y de la agricultura, la que le era totalmente 

ajena y desconocida. En esa época Limache, centraba su actividad 

económica, en la producción del Tomate Limachino. Esa situación 

no le acomodaba a él.

Zapatero

Persona cuyo oficio es la 
fabricación y reparación de 

calzado.
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Corría el año 1948, necesitaba trabajar y resolvió dedicarse a lo 

que sabía hacer. Entonces, abrió su taller de calzados y lo nombró:  

San Antonio en honor al lugar donde había aprendido el oficio. 

Durante muchos años se dedicó a arreglar tacos, reponer tapillas y 

suelas, trabajar con el cuero gastado y también a hacer piezas nuevas 

en ese material. En ese tiempo se llamaban talleres de calzados y no 

reparadoras de calzados como se conocen hoy.

Se casó y la familia creció, así que tuvo que buscar otras fuentes 

de recursos para aumentar sus ingresos y trabajó por años en la 

Municipalidad de Villa Alemana. Sin embargo, siempre volvía a su 

taller de calzados.

Don Guillermo, 
atesora en ese lugar, 
la nostalgia de una 
época, ya lejana 

donde este oficio era 
muy valorado.
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Tuvo su época de gloria con su taller. El trabajo era arduo, ya que el 

calzado era de cuero y de fabricación nacional. Pero, poco a poco 

comenzaron a llegar los zapatos de fabricación china y el negocio 

comenzó a decaer. Muchos de sus compañeros de oficio fueron 

cerrando sus locales y comenzaron a dedicarse a otra actividad. 

Actualmente, a pesar de la inestabilidad del oficio, de la poca 

demanda, de la enfermedad de su esposa y de su avanzada edad, 

acude diariamente a su taller para mantener vivo el espíritu de este 

trabajo que le apasiona. En ese lugar pequeño se respira olor a cuero, 

pegamento y betún. Y sus paredes han sido testigos silenciosos 

de tantas historias y contenedoras de innumerables e imborrables 

recuerdos. Don Guillermo, atesora en ese lugar, la nostalgia de una 

época, ya lejana donde este oficio era muy valorado.

A pesar de todo eso, él trabaja con mucho cariño y esmero, porque 

sabe que es la única manera que su clientela se vaya satisfecha. Eso 

lo llena de orgullo. Y más aún, que su hijo Juan lo ayude con este 

oficio le asegura que él será el encargado de continuar con su legado, 

cuando decida colgar su delantal de zapatero.

Guillermo Villanueva 
Zapatero
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Manitos de Greda 
El sol y el run run de la camioneta hicieron que Laura y Angélica se 

durmieran apenas salieron de Pomaire, donde las dos niñas y sus  

7 hermanos vivieron con su papá y su mamá. Esto, hasta ese día, que 

subieron todas sus cosas al vehículo y partieron rumbo a Limache 

donde la familia Riveros comenzaría una nueva vida. 

Entre las ollas, camas y ropa iba lo más preciado para la familia: un gran 

saco de greda. La mamá les dijo a Laura y a Angélica que cuidaran 

muy bien ese tesoro durante el viaje porque era la herencia familiar.

Las niñas se miraron sin entender a mamá ¿Por qué cuidar un saco de 

greda que es sólo agua y tierra? ¡Ni que fuera oro! Se dijeron riendo, 

pero cuidaron el tesoro de mamá y papá.

Al llegar a destino se instalaron en una casa de Limache Viejo. Las 

niñas veían como la mamá mojaba sus manos y las hundía en la 

greda donde mágicamente iban apareciendo ollas, pailas, fuentes, 

maceteros y figuras de perros y gatos con los que las dos hermanas 

jugaban hasta el cansancio.

Cuando Laura cumplió 7 años le dijo a su mamá muy seriamente 

y con voz profunda, mamita, yo también quiero amasar la greda 

y crear cosas tan lindas como tú. La mamá sonriendo la abrazó y le 

dio la primera lección para trabajar la greda. Su hermana Angélica 

aplaudió y le dijo ¡Bravo Laura, ahora tú, mamá y yo somos alfareras!

Alfarera

Arte de trabajar la greda  
para fabricar objetos  

de barro cocido
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¿Alfareras? Preguntó Laura que casi no podía pronunciar la palabra. 

Mamá, acariciándole las manos le explicó que el arte de trabajar la 

greda para fabricar objetos de barro cocido se llama alfarería.

Así fue pasando el tiempo. Las niñas crecieron levantándose al alba 

para fabricar miles de objetos que los vecinos compraban, hasta 

que la greda que habían traído en el saco desde Pomaire se acabó.  

¿Y ahora qué haremos? Se preguntaban preocupadas las muchachas. 

¡Nos quedamos sin nuestro tesoro!

En eso estaban sin saber qué hacer cuando llegó el cartero, que al 

verlas tan tristes les preguntó qué ocurría. Laura y Angélica le contaron 

que ya no tenían greda para seguir trabajando. El cartero, les dijo que 

ese no era problema porque en Villa Alemana había mucha greda.

Así las hermanas resolvieron el problema. Comenzaron a comprar la 

greda en Villa Alemana donde un camión se encargaba de trasladarla 

hasta la casa de Angélica y Laura. 

Hasta el día de hoy, ellas trabajan con mucho sacrificio en este oficio. 

En un socavón ponen la greda, la humedecen por 3 días, para que se 

ablande. Luego, la muelen con unos rodillos que funcionan tirándolos 

con un tractor. 
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Una vez que la greda está molida, la amasan. Eso lo hacen con las 

manos o los pies, como cuando se muele la uva para extraer su jugo. 

¡Por eso yo digo que tenemos manitos de greda! dice Laura sonriendo.

Sin embargo, a veces en la greda hay piedras que no muelen los 

rodillos y las hermanas deben sacarlas con la mano Esto requiere de 

mucha paciencia, explica Angélica. Después de eso, por fìn tienen la 

greda lista para trabajarla. Las hermanas dicen que la dejan reposar 

tapada y humedeciéndola con frecuencia. Así dura unos 6 meses 

para fabricar las vasijas, ollas, pailas, y otros objetos.

Pero el trabajo de las alfareras no termina ahí. Cuando las piezas 

moldeadas están pulidas, es momento de llevarlas a cocer. Al mediodía, 

Laura y Angélica preparan los dos hornos con leña de eucaliptus que 

es la mejor, ya que mantiene la temperatura. Luego se necesitan 

4 horas para ahumar los objetos a fuego lento y otras 5 horas de 

fuego alto, para que queden bien cocidos. El horno mayor, tiene 

una capacidad para unas 70 piezas, entre tinajas grandes, objetos 

medianos y pequeños. El secreto, confiesan las hermanas, para obtener 

los mejores resultados es colocar las piezas, cuidadosamente, una al 

lado de la otra. Las más pequeñas arriba y las más grandes abajo sin 

dejar espacios. 

Así dura unos  
6 meses para 

fabricar las vasijas, 
ollas, pailas, y otros 

objetos.
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Es un proceso agotador, ya que deben estar pendientes de mantener 

el fuego. En verano, realizan 3 o 4 horneadas a la semana y en invierno, 

una cada dos meses en el horno más grande.

Otro secreto de Angélica y Laura es que hacen todo a mano. No como 

en las grandes fábricas de plástico donde está lleno de máquinas. Las 

hermanas usan sus manos expertas incluso para moldear las grandes 

tinajas. Solamente se ayudan con unas pocas herramientas rústicas, 

como restos de cueros de zapatos y cinchos de barril para adelgazar 

la greda, calabazas para darle forma y piedras de río para pulirla.  

El torno sólo lo utilizan para hacer los maceteros, cuentan las alfareras.

Laura y Angélica, hablan con cariño de su trabajo. Años y años, apenas 

sale el sol comienzan a trabajar la greda, lo que las hace inmensamente 

felices. Sin embargo, ambas se ponen un poco tristes porque no hay 

interés por mantener este lindo y digno oficio. Y en muchas ocasiones, 

algunas personas que no saben valorar este hermoso trabajo las 

menosprecian y consideran altos los precios, porque no dimensionan 

la tradición y el enorme trabajo que hay detrás de cada pieza.

Sin embargo, la mayoría de las veces, llegan clientes de otras ciudades 

a comprar sus productos, incluyendo extranjeros que saben apreciar la 

calidad y belleza de su trabajo, lo que significa una excelente publicidad 

gratuita y un incentivo para que estas hermanas sigan trabajando.

Años y años, apenas 
sale el sol comienzan 
a trabajar la greda...
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Angélica y Laura, son unas señoras muy valiosas que trabajan silencio-

samente sin que muchas personas las conozcan porque no hacen 

publicidad a sus productos como la mayoría de los comerciantes. 

Llevamos muchos años acá y la gente común es la que reconoce y 

valora nuestro trabajo. En eso estamos muy agradecidas.

Si bien es cierto que en Limache perciben el poco interés en 

resguardar la alfarería, las hermanas Riveros, retoman las esperanzas 

cuando llegan escolares con sus profesores a visitar su casa y taller. 

Nos encanta enseñar con cariño y generosidad a los niños y niñas, 

desde cómo preparar la greda hasta que los objetos ya están cocidos. 

Ellos, al igual que cuando éramos niñas, disfrutan del proceso, porque 

modelar con las manos un humilde material como la greda, trae un 

efecto terapéutico en las personas.

Estas visitas, dicen las alfareras, son importantes para mostrar nuestro 

noble oficio y que muchos niños y niñas, tal como nosotras tengan 

manitos de greda. 
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Claudia, La Florista

Esta recién amaneciendo y hace mucho frio. Sin embargo, Claudia 

se levanta muy contenta porque como todos los días del año, irá a 

su local de flores que tiene en el Cementerio Parroquial de Limache.

Desde los cuatro años acompañaba a su mamá, Teresa, al puesto de las 

flores. Fue ella quien le enseñó a amar y cuidar de las flores. Siempre 

le gustaron sus olores y sobretodo sus mágicos colores.

Fue su abuelo materno quien le enseñó a su mamá cómo cultivar 

flores. En esa época vivían en el Cerro La Virgen y en el patio de su 

casa, su abuelito como pasatiempo, sembraba y cosechaba unas 

hermosas calas blancas, una violetas que llenaban de color el jardín, 

unos floridos crisantemos y los llamativos claveles de potrero. 

Poco a poco, se dieron cuenta que si vendían las hermosas flores que 

crecían en el patio de su casa, podrían tener más dinero. La florista

Persona que sabe de flores, 
 cómo cuidarlas y manejarlas  

en la delicadeza que involucra  
los cuidados y manipulación  

de sus variedades.
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“Nosotros de chica nos 
criamos con esto”
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Claudia Cabello
Florista

Pasaron los años, Claudia creció, decidió estudiar y trabajar en diferentes 

lugares. Sin embargo, ella sabía que su corazón estaba con las flores 

y con ese pequeño local que la vio crecer. Estando ahí se dio cuenta 

que eso era lo que quería hacer y junto a su madre fue aprendiendo 

todos los secretos de las flores.

Fueron las flores que la han acompañado toda su vida, las que le 

permitieron darse cuenta que con su creatividad y sus manos podía 

hacer hermosos arreglos florales, ramos de novias, cojines y coronas. 

Todo eso lo podía hacer con lo que ella más quería: sus amadas flores.

Hay algo que le sucedió a Claudia, la florista que tienen que saber. 

Ella vivió una experiencia sorprendente... que no van a poder creer.

A Claudia, en una oportunidad, se le apareció un Ángel. Fue sólo por 

unos momentos. Lo buscó por algunos minutos, pero no lo volvió a 

ver. Para ella eso fue mágico y fue como una señal de buenos tiempos 

y de mucha protección.

Claudia, la Florista quiere continuar con la tradición del cultivo de las 

flores y espera que sus hijos continúen con la tradición.

¿Cómo saben si van al puesto de Claudia, la Florista, en el Cementerio 

Parroquial de Limache se les aparece un ángel?
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Eduardo, el Marmolero

Cuando era un niño Eduardo siempre tenía los bolsillos llenos de 

piedras de todos colores y formas. También en su dormitorio había 

una colección que fue reuniendo en sus paseos por Limache y sus 

alrededores. 

Cuando terminó sus estudios sus padres lo impulsaron a estudiar 

gasfitería. Es un buen oficio y se gana muy bien, le decía su papá, 

mientras que la mamá le decía que con un gasfíter en la familia ya 

no habría llaves goteando. 

Eduardo, lo pensó y repensó. ¿Quería ser gasfíter, andar de overol 

reparando cañerías y calefones? El tiempo para inscribirse en el curso 

se agotaba y medio desesperado y para darle gusto a su familia estudió 

y se transformó en un gasfíter de prestigio.

Trabajaba mucho, de lunes a sábado e incluso cuando lo llamaban los 

vecinos por urgencias, corría a resolverlas a la hora que fuese.

Luego de unos años empezó a sentirse mal. Andaba triste, enojado y 

cada vez le costaba más cumplir con sus clientes. Cada día esperaba 

con mucho deseo la hora de irse a dormir. Ese era su momento más 

feliz. Cada noche soñaba con esculpir piedras, especialmente el mármol.

Mármolero

Arte de labrar la piedra del 
mármol, en preciosas piezas .
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Hasta que un día dejó plantados a sus clientes y se fue a caminar por 

el sector del cementerio. No puedo seguir trabajando en algo que no 

me gusta. Así nunca seré feliz, pensaba cuando se encontró con un 

amigo. Éste, al verlo tan triste, le preguntó qué la pasaba.

Eduardo le contó sus preocupaciones. Su amigo le sonrió y le dijo, 

entonces inténtalo. Y yo te acompaño en esta aventura de trabajar en 

una marmolería. Y le dio un consejo: siempre escucha tu voz interior, 

tu felicidad depende de tí y si quieres abrir una marmolería, hazlo. 

Lo peor que puede ocurrir es que el negocio no resulte. Si eso ocurre 

vuelves a la gasfitería, pero lo importante es que intentes hacer tu 

sueño realidad.

A las dos semanas, Eduardo y su amigo abrieron la marmolería que 

está ubicada frente al Cementerio Parroquial de Limache. Al principio 

fue difícil porque no sabían nada del oficio. Pero era tal su deseo 

de aprender, que lo hicieron sólo experimentando con la piedra y 

distintas herramientas.

Con el pasar del tiempo, supieron demostrar que su trabajo era honesto 

y muy bueno. Fue así, como comenzaron a trabajar principalmente 

en el diseño y construcción de lápidas, nichos, sepulturas y otros 

elementos ocupados en el cementerio.

...siempre escucha  
tu voz interior,  
tu felicidad 

depende de tí y si 
quieres abrir una 

marmolería, hazlo...
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Pero después de un tiempo, su amigo y socio, decidió tomar otro rumbo 

y Eduardo continuó solo. Él sabe que no es un trabajo fácil, ya que 

demanda mucha dedicación el labrado de la piedra y sus terminaciones, 

así como también la instalación del producto. Sin embargo, Eduardo 

es feliz puliendo el mármol de Carrara, que es importado de Italia, el 

mármol rosado, negro y el granito. 
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En su trabajo, Eduardo sabe tratar a sus clientes con delicadeza porque 

cuando un ser querido muere, la familia y amigos están muy tristes. 

Hay quienes, ni siquiera son capaces de saber explicar qué es lo que 

necesitan, entonces, trato de levantarles el ánimo y escucharlos con 

atención y afecto cuando me cuentan su dolor. A veces, empatizo 

tanto con ellos, que no puedo evitar llorar.

Eduardo se levanta cada día feliz porque trabaja en el oficio que 

siempre quiso realizar, agradeciendo a Dios porque le permite vivir 

un día más. Trato de encontrar la felicidad en mi familia, trabajo y en 

las cosas simples, porque eso es lo más importante de la vida, dice 

Eduardo con una sonrisa.

Lo que entristece a Eduardo es que trabaja solo y ninguno de sus 

familiares se interesa en seguir con el legado de su oficio. Aun así, 

se enorgullece de lo que ha logrado, disfruta lo que hace y atesora 

cada día como un regalo divino. Por esta razón, no ambiciona más 

de lo que sus manos y fuerzas le permitan hacer para vivir tranquilo y 

siempre agradece el consejo de su amigo y haber dejado la gasfitería 

para abrir su marmolería.

Eduardo Zavala
Marmolero
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Hernán y sus Manos en el Mimbre

Don Hernán es un hombre mayor, pero con el espíritu jovial como él 

mismo lo confiesa. Ha vivido gran parte de su vida en el mismo hogar 

que refugió a su familia por generaciones, en un sector de Limache 

Viejo. En la acogedora terraza de su casa, exhibe orgullosos trabajos 

que ha realizado en mimbre: Lámparas de pie, pantallas, canastos, 

revestimiento para botellas y jarrones, por nombrar algunos.

El mimbre es una materia utilizada desde la antigüedad y en distintas 

culturas. Es una fibra flexible y resistente. Se adapta a cualquier forma, 

se puede teñir y combinar con otras. Es un material muy generoso, por 

lo tanto, las posibilidades son infinitas para crear nuevos productos, 

explica con certeza.

El brillo en sus ojos, muestra el entusiasmo y la nostalgia, al relatar 

cómo aprendió a tejer el mimbre y lo que eso significó en su vida. 

Su padre, don José, que era empleado de Gendarmería, aprendió el arte 

de la cestería en mimbre, mientras realizaba sus labores de vigilancia 

en los talleres de oficios. Estos tenían como objetivo la rehabilitación y 

reinserción laboral de quienes estaban privados de libertad. Sorprendido 

por los resultados, quiso experimentar esa técnica. Observaba con 

atención cada movimiento que los internos realizaban con sus manos, 

para dar vida a esas inertes varas de mimbre.

Mimbre

Fibra flexible y resistente  
que se adapta a cualquier  
forma siendo un material  

muy generoso.
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No solo aprendió a preparar y darle forma a esta fibra, sino que también 

a confeccionar herramientas para trabajarla. Fue tanto su interés por 

esta ocupación, que al pasar los años se dedicó con más seriedad 

para tener una ayuda económica.

Don José, se preocupó de enseñarle a cortar y pelar el mimbre. Después, 

colocarlo en una máquina para afinar la fibra. Esto significaba que les 

retribuyera con un pequeño pago de dinero, que destinaba, en esa 

época, a la matiné del cine los días domingo.
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Cuando don Hernán tenía 15 años, su padre le dijo: Muy bien Hernán, 

ya estás más grande y sabes cómo preparar la fibra. Por lo tanto, 

creo que es buen momento que te enseñe la técnica del tejido. Todo 

lo que fabriques con tus manos puedes venderlo y esa ganancia será 

sólo tuya. Eso te permitirá valorar tu trabajo y aprender un oficio 

que te ayudará, no solo a tener un dinero extra, sino que también a 

desarrollar otras habilidades.

Feliz al ver la confianza que demostró en él su padre, el joven Hernán 

inició su aprendizaje, principalmente, en la confección de canastos 

que se utilizaban para la cosecha de tomates. En esa época, Limache 

vivía su apogeo en el cultivo de ese fruto.

El tiempo transcurrió y Hernán, ingresó a Gendarmería, siguiendo los 

pasos de su padre. Debido a esto, se desempeñó en distintos centros 

penitenciarios, generando el distanciamiento con este oficio. 

Después de 40 años, llegó el momento de su jubilación y decidió volver 

a esta actividad. No quería que el legado de su padre se perdiera. 

Comenzó a buscar cesteros en Limache, para sumar esfuerzos. Sólo 

encontró a uno que estaba perdiendo el interés por continuar con 

esa actividad. Entonces, resolvió buscar las herramientas que usaba su 

padre, lamentablemente, se habían perdido con el paso delos años. No 

tuvo otra opción, que escarbar en su memoria imágenes de su padre 

empleando esos utensilios. Trozos de fierros, cuchillos, pernos, tornillos, 

fueron reciclados para dar origen fiel a las herramientas de antaño.
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Eran tanto su afán de volver a la cestería, que no tuvo dificultad en 

reanudar el tejido en mimbre. Al cabo de un tiempo, sus trabajos 

llamaron la atención de un funcionario de la Municipalidad, quien lo 

instó a dar clases en un Centro Cultural. Don Hernán, halagado por la 

invitación, aceptó optimista en compartir sus conocimientos y motivar 

en otros el interés por este oficio. Estuvo un par de años en eso, hasta 

que su salud se vio afectada por el trabajo en esta fibra y nuevamente 

con tristeza, tuvo que alejarse de ella.

Mi papá aprendió de este 
oficio mirando a los reos y 

ahí lo aprendí yo 
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Actualmente, don Hernán pasa sus días en otras ocupaciones y 

reflexiona sobre el futuro de esta técnica: Con el tiempo el interés se 

va diluyendo. Ahora los niños y jóvenes se interesan en otras cosas. 

Ese es mi temor: En Chile, muchas cosas se están perdiendo paulati-

namente. Cada vez, quedan menos personas que hagan este tipo de 

trabajo. Algunos por motivos de salud, otros porque ya no le interesa 

y otros porque ya están cansados o ancianos y les llega la época de 

irse a descansar a un sillón.

Sin embargo, don Hernán no pierde la esperanza en que algún limachino 

o limachina quiera seguir con este oficio, ya que está convencido de 

haber despertado el aprecio en él cuando dictó clases, al menos en 

dos de sus alumnos.

Hacer de la cestería en mimbre un negocio lucrativo, no cree que sea 

la mejor idea. Más bien, opina que debe enseñarse para que las nuevas 

generaciones conozcan las raíces del trabajo manual y que reconozcan 

en él, los beneficios que trae. Porque cuando una persona moldea 

en sus manos una pieza con elementos que nos regala la naturaleza, 

su mente se expande hacia el conocimiento de nuevas técnicas, su 

alma se enriquece y su esencia trasciende en ella.

Hernán Fuentes
Artesano mimbre
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Chanquita, El Herrero

Hoy conoceremos la historia de la Herrería del Chanca Fierro.

José Arancibia, más conocido como el Chanquita, le debe su apodo 

a su abuelo: El Chanca Fierro, quien fundó la herrería en el año 1948. 

El sobrenombre se relaciona con el acto de chancar, que significa 

golpear el fierro caliente para así poder moldearlo.

Al Chanquita, le gusta que le digan así, siente que es más simpático 

y cercano a la gente. No le gusta mucho el apodo de Chanca Fierro 

porque suena como el nombre de una persona loca.

Tenía 12 años cuando su abuelo comenzó a enseñarle el oficio de la 

herrería. Poco a poco fue aprendiendo como en el taller se hacían 

todo tipo de piezas y herramientas para la jardinería y la construcción, 

pero más que nada para usarla en el campo.

Con sus ojos de niño, el Chanquita, creía que su abuelo era un mago, 

pues veía como él iba transformando fierros oxidados, neumáticos viejos 

y todo tipo de cachureos en hermosas herramientas que serían útiles 

para otros para trabajar. El admiraba de su abuelo, lo ingenioso y hábil 

que era. Viendo todo eso, fue que decidió que seguiría los pasos de él. 

Herrero

Arte de trabajar el metal 
transformándolo en  

distintas piezas.
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...es un ejemplo de 
trabajo, esfuerzo y 

pasión por lo que hace.
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Todos los días, en las tardes, después de la escuela se iba a la herrería y 

ahí observaba, ayudaba y aprendía y no le preocupaba que el trabajo 

fuera sacrificado y exigente. Chanquita quería ser como su abuelo y 

siguió con su legado.

Es así como La Herrería del Chanca Fierro, que se encuentra en el 

sector de Limache viejo, abre sus puertas todos los días muy temprano. 

Es un lugar oscuro, muy frío e impregnado de hollín. Está repleto de 

fierros, herramientas y madera. Sin embargo, se llena de luz cuando El 

Chanquita, enciende el fogón para calentar los trozos de fierro viejo, 

que luego se convertirán en nuevas herramientas.

El Chanquita trabaja mucho y en general lo hace solo. En todo caso, 

agradece la ayuda cuando la necesita. A lo largo de los años, que sin 

lugar a dudas ya son muchos, gracias a su honestidad, responsabilidad 

y a sus trabajos de tan buena calidad es que tiene una clientela muy 

fiel. Muchos de ellos se han convertido en sus grandes amigos. Ellos, 

lo admiran porque es un ejemplo de trabajo, esfuerzo y pasión por 

lo que hace.

¿Sabían que El Chanquita, es uno de los personajes más queridos 

en la comuna de Limache? Él se ha destacado siempre por su buen 

humor, su simpatía, su carisma, su optimismo, pero por sobre todo 

por su enorme generosidad y gran disposición. A pesar de los años, 

sigue teniendo la misma energía y pasión que siempre lo han caracte-

rizado. Sigue haciendo su trabajo con sólo un par de guantes y una 

máscara para soldar.
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Tan famoso se ha hecho nuestro querido Chanquita, que ha recibido 

muchos reconocimientos e incluso hay una canción que está basada 

en su vida y que fue la ganadora en la 12 versión del festival Limache, 

vive el folklore.

Sin embargo, Chanquita está cansado. Sus dolencias van en aumento. 

Sabe que el día que tenga que cerrar su herrería esta cada vez más 

cerca. Eso le da un poquito de pena y de resignación. 

Le debe mucho a la herrería, ha visto crecer a sus hijos y a sus nietos. 

Ha sido testigo de sus logros y de sus derrotas. Cuántas personas 

entraron y salieron a su lugar de trabajo y que fueron enriqueciendo 

con sus historias su vida.

...la esperanza 
que una nueva 

generación siga con 
el oficio de herrero 
que él ha defendido 
siempre con mucha 
tenacidad y orgullo.
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Por eso El Chanquita nos regala estas hermosas y sentidas palabras:

Me gusta el contacto con la gente. Acá lo paso bien, converso harto, 

incluso hay personas que solo vienen a conversar un ratito. Además, 

me gusta mucho que vengan los niños con sus profesores a ver, 

conocer y aprender lo que yo hago. Me siento importante, porque 

pienso que así, se valora mi trabajo y alguien más le interese seguir 

con este oficio. No me gusta quedarme en mi casa por muchos días, 

porque echo de menos el taller. Yo estoy enfermo, lo sé. Mi familia 

dice que no debo trabajar tanto, pero yo estoy seguro que si les hago 

caso, me enfermo más y me muero. Esto es mi vida. 

Don José Enrique Arancibia, El Chanquita, seguirá abriendo su herrería, 

con las mismas ganas como cuando era joven. Con la misma tenacidad 

que tenía su abuelo. Con la misma generosidad y humildad que lo 

han caracterizado. Con la esperanza que una nueva generación siga 

con el oficio de herrero que él ha defendido siempre con mucha 

tenacidad y orgullo.

José Enrique Arancibia
Herrero



A P O YA N D O  L A S  C O S T U M B R E S  Y  T R A D I C I O N E S

F U N D A C I Ó N


